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Emulando a Tartarin 
de Tarascón 

El naovo miftiátro d¿ Snbsiatenoias, 
90<oo «.10! todos los hombres estérileí 
«n U práitloa, ha dado en hablar, en 
proDUaoJar disoursos a los periodiítas 
y a las coinlsloiies qun van a vigitarle 

. puf* pddir rAinedios a los inúltiplaa 
'; ̂ fméifsitvitm&múmiaqti qua los reola-
' laittlir ol«r^>i4á, el «(^Bor V«nto»a, 

. jM Morict está •m^^íimi'M » iTat^Utln 4* 
.^^jJjPaTOaeonóq. ,fltwgotia'áÍ8 los grandes 
^ '^^^paraüvos del personaje de Daudet? 

Tsrtarln todo lo supeditaba al por-
van'r. Armas, riinohtts armis pai-A la 
oaia .d«l l^dn; hártalos muchos báctu 

' loa'fKur^^iwsr^^fwdtibtss las horas y loa 
áUm m -el ddsiartoj «ntronataianto a 

(aUĝ HS 8 que se ponáabft entregar; leo-
luras y man leoturas para enterariia 
bien de tjdo euanto Sütuviera ralaolo-
Bndo eon au loouru; proyeotua y más 
proreetos a d^oarrollar en época y 
kerrns reinotaijt.. Pero mieulras tanto 
el 00I0SO Bn penaamianto turnaba el 
ohoeutala en la oaina y forraba de ba-
liats't 8u ouerpc) pi|ra evitar los dolo­
res reumáticos. 

T«I«M io jaiama, áxM torneo te lo aaU-
mo haoe e), IratMisado. eomirarto. da 
Ha^taxettetas ahora atiaiairo da Abaa-
tirulafiantos por obra y gracia de BUS 
•íi'i'ores. 

El SH&or Ventosa «a está preparan­
do, para el porvenir. 

Oo» aites do tioflúienoia rerdudera 
iMeifta tflVt-jríitoseoa y oon un einistno 
« prueba de boaibaa ha dicho: «Aun 
qua de la Ooraisarla dApe»4«n en parte 
ltt« tr»flS{M>rtee (enhetres y el Comité 

' . {h»,tr«<9«porte^«^jp|tliuoa aliOraarae el 
M îotatoHA dé '^«it^ll se' i« dan iná^ 
jil»p!JaB facultades, ifíte han de aervlr 
pera prepararme para oi porvenir, 
puesno «a trata eólo de haoér labor 
para el aiomento actnal. 
> fitedeoir,»! SB&or Vantosa e^ti ha-

eleodo aoopio de sentido ooinúo y de 
talento para dentro de quinos o veiu 
te años. Con lo ouul, ademátt de hacer 
el ridículo, da la raz6n a los qne yu 
han aaunoiado qua el nuevo uiinisuo 
sabrá algo delu mucho que ignora da 
loa problemas qua tieiie el ddbcr de 
reoolrer; dentro de oiuoo o seis aQos, 
cuando ye no haga falta que sepa nada 
y euando la mitad de los espafiolea es 
tcimoa anémicos y la otra mitad muor-
t<M <leh«mbre.| 

{El porvenir! ¿Pero es que puede 
prepararse el porvenir sin tener re-
BUdlio el presente? Us como si un mé 
dioo le dijera a un enfermo de puimo-
ofu: mire uaited, a mí no me interesa tsa 
(kilíertiiedad aotual, yo lo que trato de 
baoer es impedir qus le de a usted el 
aarastipióu, pues dentro de unos aftos 
jbabrá do él ntia enorme epidemia. 

La postara del señor Ventosa no en 
gaBa a nadie. Toda Eapaiüa eatá cansa 
éla ya de oir eu boca de otros políticos, 
ai estilo del ministro de Abastos, eaa 
esa misma cantinela, y ya sabe que 
ettandose aolicita un crédito para el 
porvenir lo que en realidad se pide es 
ftn cbill» de impunidad-

Quiere el sfcñ'jr Ventosa qus lo dej«n 
seguir tirando en su puesto, y quiere 
Bapaña qu'̂  se vaya de él para uuirae 
ên otro etulquiai-a donde poder tirar 

a su gusto ain perjudicar a nadie. 
, El poryonir es una cusa muy rara 
' ea»nd'> el presente está tan lleno de 

eaooMos y de dolores. Bl sefior Ven-
toan, después da tus pauebaa.qu4 bü 
dado de so inntilidad gomo Tartarin, 
debe volver a MUS lares f oomo él, en 
caaoto deaoienda del tren, empezar la 
relaoión de sus proezas diciendo: 

Utt día, HI1¿ en Madrid cuando yo era 
ministro de Abaateoimieotos... 

T puede que loa oatálaiief lo escu­
chen «oB la boea abierta. 
11 » ^««»l»«««Í««»»M|»l«>«l««pi|)ÍÍI»«l«»«»MI»»». 

PRIMERA OOJiüMOK 

J*. G JSL&A.XJ 
Preciosos saidria ana nífios retra-. 

tAodoloa en estt ĵoreditada oaaa. 
. Os arĵ stioo eatrato j treí magnlli-
•lHMr^pii«i«tfta6-PtM. 

«.* a, (î îrtt» C«ft6n) 

CEBITBRARIO AUGUSTO 

¡Oovadonga! ¡Don Pelayo! Ha aquí 
doü nombres que hacen levantar nuea 
tr» frente de patriotas y de cristianos, 
decalda hoy con el deafalleeimiento 

del rubor y la triateza de la indigea • 
eia. 

La ligiu»'desune] m^snaraa es ro-
eovdada eon una raflsraoión entremez­
clada de entusiasmo y de amor por ios 
que le admiran y sienten la iMstalgla 
de Hu sueño de paz que nos lo aparta 
adá en la tnmt^a siiencioaas donde ans 
(leRpojos moran. 

Uu leve deamayo de au robusta vo-
lúatad^ una vaeilaoida, a» tíuibao, «ua 
cobardía en al momento orftieo, hubie­
ran derrumbado la obra maravillosa 
y sobrúbumana de la Reconquista; sin 
Pelayo, lleno de tesón y de arrojo, 
quizá al presente arrastráramos aún 
laa anguatiosaa cadenas da la servi­
dumbre, cautivos de la media luna. 

El Principado de Aaturiua conmemo­
ra al presente, con grandes fiestas, el 
secular aniversario de aquellos rasgos 
trabados, llenando una página bellísi­
ma de uUirstm magnifica historia; pero 
ebtférvsee, que las máa suatausaa entre 
aüss fiestas son ias qoe «aiebra la Igle 
aia. SI Estado liberal, de ios ministras 
ubajo, el mundo oficial, acuda a ellas 
eo'uo forzadamente y a remolque, ¿̂ e 
rá porque ea una vez eonaeuueute y se 
a/ergÜ9nza de una eoumemoraoión to­
do divergencia non sus prooedimientos 
j eon su norte político?, ¿1 que indife­
rente ante iu que no le conoierae ni le 
interesa, se ^reooupa bien poeo de glo­
rias un poco pasadas de razón; anti 
guallásde «la reauoiÓii» de aquellos ai-
gloa? 

Ertunoea^ aso qu« ahora ae llama «la 
reacción», se llamaba «la vaienlia». Pe 
layo no oouooió and elaaa da feapeto, 
qui) no es tal respeto, porqae es tonte 
rio: el respeto humano; Ba<i soldados 
tHmpoco. Nada hubiera podido él por 
sí solo, si se le echan atrá^ y no le si 
guen; qu» no baya que deplorar aquí y 
eu ol presente el qua se aooquinen loa 
que debieran ser esculla y ánimo del 
quesea caudillo. ¡A ver cuando surge! 
Colectividad o individuo, apremia el 
Tdrle dar el primer paso. 

II 
En el amanecer del día 8 de Septiembre 
de 1918,acaso algún patriota habrá diri­
gido aua pasos a la tumba del gran Pe-
layo, muda en au soledad, y al postrar­
as sentírís qua no eatá solo, la viaión 
de la' figura de Jeaús, Dios y Hombre, 
suspenderla su ánima; será oomo una 
nube tenue que dibuje la figura de 
Criato, llena de paz y de amor, de dul­
zura y de g!oria... ae acercaría a la 
tumba; un ángel niveo, arraaaaría la 
lápida y se acordaría de la madrugada 
en qua apartó la mole de piedra, 
aguardando a María Magdalena en el 
sepulQi-o...; el patriota adorarla a su 
Dios, y squella voz de imperio, suave 
y serena, oomo el murmurio de las 
aguas que neutralizó su magostad de 
Sinui, resonó... ¡Pelayo!, ¡¡levántate y 
anda...!! 

Y surgirá el monarca tembloroso al 
animarse de nuevo; por el horizonte 
apuntará el sol, que hurirá la espada 
del valeroso, pronto a emprender nue­
va Reooiiquirfta.... JOSÚÍÍ habrá desapa 
reoido, dejando tras si un reguero céli­
co da un inoienao de sublime fragancia; 
el patriota restregará sua ojoa, no veiá 
a Pelayo, ni al ángel; la lápida estará 
inmoble oottltando loa despojoa. 

¡Faé un suplicio de Tántalo!, ¡fué lo 
que hubiera sido... si la fe hispana no 
estuviera caída, muerta, desmayada y 
pobre! ¡Aquél fuera el premio a fla-
qa )zae sin malicia!, ¡éste ea el eastigo 
a deliberaoionsa culpables, oon enipa 
aaandrada y pertinaz! * 

El patriota llorará, mientras el yian-
to arraatrari laa hojas 8e<i«s «o remo-
IIQO, oomo las bojea de un libro 4e hlá 
toi-iai aventadas despttit d i «rranoadii 
dvtttiafo.,. 

III 
l a venerable y adosq imagen de la 

Virgen de las Batallsfl, misteriosa oomo 
una reliquia InHÍgne, llena da em»oio-
uea ya espiritualeíj, ya patriotas para 
los qua llegan s sus pies, recibió ese 
dia los honores de la onronaolón canó­
nica. 

No podía faltar la mu stra de grati­
tud a IB qua unimó y protegió a oqua-
lioa guerreroa da la cruz que al cabo 
fué Iu cruz de la viotoria, i 'uáiido Ma­
ría desamparó en la patria a un nia-
naroa, al lanzarle oon au» hneates con 
tra los enemigos de la Fe? 

Amela Virgen de Covadonga, deba 
sentirae oon»o una brlaa que llegase a 
nuestros dlaa para reftigoror nuestro 
cansancio, partiendo da aquellos si 
glos heroicos, siendo tónico de iiuüHtro 
ánimo. 

Será coronada; una cascada du pie 
dras preciosas, nadando en oro y plata, 
se ha ido transformando; mimos de 
mujer eapaftola, afanosas, aquollas re 
couieron; hoy forman una diadema, sin 
par, que ceúirá ¡SH sienea de la Virgen 
SanU, apoyo del gran Pelayo; aún res 
turón joya» sobrantea de la regiu pre 
Boa, para recamar oon fu goies llenos 
de hennottura, su garganta y au santo 
pecho. La Virgon de las B:itallus o de 
CovadoDga, parecía una Reina hispa 
na ataviada en día de triunfo; en el de 
su fiesta, contempla a sus ploi.tijs doa 
freat.'s circundadas oon la corona de 
aquella raaleza qus heredó laa glorias 
del Re/ Reoonquiatüdoi; Bumoa sacer-
dítes; prín^iipes de la Santa Ifílesla, 
for.iiaráu su o rta al ser ooionada. 

IV 
Trasladaos en ^Bpí^¡lu en torno d« la 

imagen joya: pareoorá flotar en el oa-
paoio, en el momento de iu coronación, 
una plegaria que todos recojerán en su 
mente....una plegaria qua nadie osará 
anicular, porque a veces sn puede re­
tar, lo que no se puaJe deoir; ¡para 
dojas da la realiJad!, ê a phgaria lia 
gurí, sin duda, a María, presentada 
por o! hijo del tru-Joo. apóstol muría 
no y español de adopción. 

¡Virgen do Oovadonga! ¡Reina espa­
ñola! Tú que fuiste el soaten del Rey 
Pelayo y el aliento do sus huaaíea, ¡«I 
oánzanos de tu Amancidimo hijo, uu 
nuevo Pelayo, entidad o persona, que 
se lance a Iu Reconquista de su reinado 
aooial! ¡Mira, íjeñors, cómo Impera el 
libertinaje qus le ultrajü y el deario a 
su If léala que le oCande, ouando no se 
lanza eontra ella, la saña y el furor!, 
¡hax que sa ejolarezcan las tinieblas 
de esta sutil liberalismo que difundido 
•hora en todos ios órdenes de la vida, 
ya nos embriag>i, sin darnoa cuenta, 
turba nunstro sereno discurrir y nos 
ahoga! ¡Qijie amanezca, Reina y Madre, 
ia aurora de la Reconquista tradicolo-
nal en esta tierra elegida por tí, oomo 
pilar que austeute la fe para irradíala 
luego por el orbo pagano!, ¡que nó ten-
famoB que llorar con ligrimas de san­
gra nuoati'adeanaoionaliaaeión, nues­
tro envilecimiento, nuestra decaden-
oia, entonaos irremediable! ¡Virgen de 
laa BatalIaB! ¡Dios te Salve! 

T en medio, lectores, del estruendo 
de las músicas y de ios vítores de un 
pueblo, por virtud angélica, llegarán 
quizás los ecos de la sinfonía incompa­
rable de los bronces de La Giralda 
miles de miradas amorosaa incensarán 
a la Madre df Misericordia...; entón­
eos descenderá la corona sobre sus 
sienas...; yo oreo que allí, en el cuadro, 
habrá una espaikola, una sjla, qus sen­
tirá, mirando a la Virgen, que le dá un 
Tuelco el eofazón; es qua se habrá acor­
dado de au hijo, nlAo Inocente y ama­
ble a quien ella oon el deseo bautizó 
Pelayo, oomo si fueseua príncipe es­
pañol... de Asturias... d« aquella As­
turias, looa entonóos de entusiasmo y 
de aatoR, Ignorai^do arrebatada '̂ los 
nlatérfos de u n oWazón d« madre y 
d» rtliii...d»l doloil'. -

« .. ^ .«.- msoktaéa. 
8s9Utobr*i9i8. 
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É P O C A 

Conflicto jrave 
¿He v á a l a liuelj»;a? 

Kn la diputación del Llano, reina 
gran flferveceaoia por el nombramien­
to drt médico, hecho por la junta do 
Ai^ociados a favor de don Alfonso 
Murcia. 

So ha Víjrifioado nna asamblea en la 
«''ana dal Puflblo» con asistencia de ca­
si to los los obreros de aquel distrito. 

Hablaron loa obreros Julián Fortes, 
JrMÓniíuo Salriinrón, Mariano Martínez 
y otros, los que se expresaron en tór 
minos enérgicos contra el acuerdo de 
la ju ita, por no nombrar nióJioo a 
don .Toso Rosique. 

Ha tomaron los sigulenten acuerdos: 
Protí-star enérgicamente del nombra­
miento a favor del saüor Murcia; mar­
char un comisión a Murcia pora ver al 
Gobernador Civil, y oeI«br«r uu paro 
general y una manlfeataoióii que par­
tiendo d« la Caaa del pueblo del IJano, 
veng'i a ('artagftna para podir sen re 
vocado el acuerdo do la juula de aso­
ciados. 

Î ort ánimos estáü muy excitados, y 
sentiríamos que esto asunto volviera a 
crear otro oonflioto en la ouanoa mina­
ra, ya que afortunadamente hablase re­
suelto el de la huelga. 

De Sociedad 
Los que viajan 

Regresó de Madrid el liustrísimo se 
ñor don Ángel Moreno, diputado a 
(3orte3 por enta circunscripción. 

— IT« salido para la Oorte en donde 
perniaoerá uns» nortn temporada nues­
tro uniigo don Vicente Giménez. 

— En el correo de ayer marchó aVi 
go a incorporarse en eu de»ti«ta el ilus­
trado Capitán de Actilleria don Pascual 
Garoíü y Gómez. 

— La noticia da su marcha ha sido 
muy Sentida entre las numerosas amia 
t'idea viéndose MU dornioilio y la esta­
ción férrea muy ooncu.''rida8, pruebas 
da las muohns simpatías 0')n que con­
taba en esta ciudad. 

— Ha salido para Zaragoza, oon'objo-
to de posesionarse de su nuevo destino 
nuestro querido y respetable amigo 
don Ricardo de N ivasoués jpfo que ha 
sido de la comandancia do artillería da 
asta plaza. 

- H a regresado de Barcelona de su 
viaje de compras nujstrb amigo el co­
merciante de esta plaza don José Mar­
tínez Miralles. 

Notas varias 
Ha tt mndo posesión del mando do 

la Comandancia de Artillería de esta 
plaza, el coronel don Garlos López y 
Pérez de Robredo, designado recien­
temente para éste cargo. 

— Para en breve ha sido concertado 
el matrimonial enlace de una distin­
guida señora paisana nuestra, con un 
bravo militar qua resido en la Corte y 
cuyos nombres no estamos autorizados 
para pfeb'loar. 

L a r e n o u i b r a t l a l a m p a r a 

Uhiatí 
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tiene en venta: 
Juan Soler e hijo, Aire, 82 

C A R T A G E N A 

arxT3>a-lPj£iL 
Úe f rotecdón a ía Infanclfl 

Número premiado hoy 

Las fantasías yanqui*̂  
Corren ahora multitud de fantasti'' 

sobro el ejéreito qu^ loa yanquis van 
a traer al frente ocúidentií, a las qu* 
se va dando oierio oróiito merced a 
la litiratura yancófila do Azorín. 

Cuando oigo p <nderar tanto y cuan­
to la potencialid<id militar da Norta 
Ainé'-loa, me aouflrdo siempre del éxi­
to de h>8 aeroplanos f n» es que "" 
crea que los Est-idos Unidos puedan 
tenor con el liampí» esa poteooítflS'tt' 
dad, sino que no oro« en la improvisa­
ción (Je millonea de técnicos. 

ÜJÍ aeropuno no lo construye un car­
pintero, ni un barrero oiii^eaquiHrai 
Bina obreros ama strados en su ooír»-
truoolón. 

Un cañón no lo maneja un zapatero 
si antes no aprende a munejirlo, y sa 
podrán amaestrar en poco tiempe 
10.000 cocineros, pero no cien mil o 
un raillóo. 

Por eso yo no doy oró lito a la espa-; 
ole de quw loa yanquis llegarán a po 
ner en el frente oooidontal un ejóiclio 
de dioí niilloiie.-: do hombros, a niei)"^ 
qu ! IH guerra dure todaví i cinco o sel» 
aúos n>ás. 

üíi ejercito de diez milloaes de ham­
bres necesita para empezar di'./, loillo-
nes de fusiles y tercerolas, y otros tan-
toa mwchtítes y sabies, y esto no se 
puede ffibi ioar en dos ni tres mO'PS, 
pues aun fabricando a razón de 20.000 
fusiles diarios se tardaría afto y medid" 
eu tenar los diez millones, poro ade­
más un ejéioito de ese número ii;j irí« 
a combatir sin oaú^nes ni amulraila-
doras. 

Supoiiiatido que do esos diez millo­
nes de hombros, elote fueran tropas ds 
infantería y 0;>balleri«, un miüón de 
tropj.H dn Ibis arm;i.s espaciales y trps 
millonas.dd gente da retaguardia para 
los aprovisionami'itjrtóe, y. d«má«, re­
sultaría qua poniendojwjoiifóa caninas 
(natualmflnt'j llevan loa alamaneíi y los 
franceses hasta íjuatro) pi)r cada mil 
h lOíb'es, se n t̂c situríua ouiíetpnir 
14.000 oaft >n((8 para ouyo arrastre, 
Hi«iidn todas da oa«®aftr1ialPÍa« lálts 
IGS 000 oabalios; seis pi>r ceda pieza f 
otros 84ia por cada carro de municio­
nes. iQiié tiempo SH tard:)ría en oons- ' 
truir Bemejmttt número da cañones? 
tíuponiendo que pudieran eonstrulí 
cada mes 500 piezas completas con stt 
montiíje, avantrén y curro de muni­
ciones, qua ya es construir, tardarían 
28 mesas. 

Un ejército de siete millones de hom­
bres Obtarla aproximadamente organi­
zado en 580 divisiones de a doa briga • 
das ca Ju una, con dos regimientos de 
tres batallones de mil hombres cada 
uno. Ka decir, 580 divisiones de a 
12 000hombret'. 

Para mandar una división, supri­
miendo por ia prisa el cargo de te­
niente coronel, harían falta un general 
de división, dos generales de brigada 
da, i coroneles, 12 comandantes, 48 oa-
pitanes, 48 tenientea y 48 subtenientes; 
en total, 1G3 jefes y oficiales, y pur« 
580 divisiones nada monos quo 94.540 
j-'jas y oficiales, sin contar todavía loa 
generales, j<ife8 de cuerpo de ejéroito. 
los ganeraloa jefes de ejércitos,'los Es­
tados Mayores y los jefes y oficlMlos ds 
las armas especiales. 

Solo el Arma do Artillería exige ls 
formaoión de un oficial por pieza. Ea 
Espina, un capitán manda una batería 
de cuatro cañones: cada dos dañones 
eatán bajo la inmediata diroQdidn ds 
un teniente, y adem4« bay por batería 
otro teniente quo tlesMUaio su mando 
el aoruicio de muaio^lpialento. 

La formnolón de lo|Í|í*til!eros on Es ^ 
paña cuesta einoo añijíil: tres, de estu­
dios teóricos y dos de práctioa, y se 
considera que, aprÜandD, se pusden 
formar on oinóo curaba dértos de aiets 
meses. '-f̂  * 

Además hay a|ra difloultad.Las dote» 
de mandovi ia 
aptitudes, en 
mandar cuerp 
la edad, y la 
mando d e f lUt' 
msrosos. jr«ei 
ros de un gffjqAé 

teeienoia militar, la» 
que oápacitan psr» 

sólo se adquieren eoO 
"""liendente en si • 

:^e¡t más nu-
oae^^harto ra-

, _ , . , ««Wfj i i , un ofi­
cial recién #ftlld<» «¡Br lia Apdemla, 1»» 
más d« lasveeéssixharfa un lio al íreo-
te de una división. lOe ddnde, p«iss> 
aaoai áii loa Estados vafdos 100 te|ij«i>-
tes generales, 580 genOfilles di» dfvÜid^ 
L160 de brigada y 2.320 ooroat»les q<^ 
haoen falta,«orno minimum, para man­
dar un «iér«ito de sitte mílloiiés d« 
hombres^ 

Dejémonos, pues, d« jTantasIas, 1 
qnodéflsottos con que los yanquis bs" 
traído uu ejésoito de eao»aiímenrt« o» 
millón de hombres, y estarAa inten­
tando formar otro semejante oon na*' 
yor«s fliftoaltadea, porque ya no ti«' 
nen ni material fabrioado ni ofieialidad 
inakraída, oomo tantán ouando oontsa' 
zaron la oivaóUaolón del qus eombatd 
•o franolÉ. . . 

Tirql 
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